
 

«Aquel mismo día, el domingo» 

Hoy comenzamos la 
proclamación del Evangelio con la 
expresión: «Aquel mismo día, el 
domingo» (Lc 24,13). Sí, todavía 
domingo. Pascua —se ha dicho— 
es como un gran domingo de 
cincuenta días. ¡Oh, si 
supiésemos la importancia que 
tiene este día en la vida de los 
cristianos! «Hay motivos para 
decir, como sugiere la homilía de 
un autor del siglo IV (el Pseudo 
Eusebio de Alejandría), que el ‘día 
del Señor’ es el ‘señor de los días’ 
(…). Ésta es, efectivamente, para 
los cristianos la “fiesta 
primordial”» (San Juan Pablo II). 

El domingo es, para nosotros, seno materno, cuna, celebración, hogar y también aliento misionero. ¡Oh, si entreviéramos 
la luz y la poesía que lleva! Entonces afirmaríamos como aquellos mártires de los primeros siglos: «No podemos vivir sin 
el domingo». 

Pero, cuando el día del Señor pierde relieve en nuestra existencia, también se eclipsa el “Señor del día”, y nos volvemos 
tan pragmáticos y “serios” que sólo damos crédito a nuestros proyectos y previsiones, planes y estrategias; entonces, 
incluso la misma libertad con la que Dios actúa, nos es motivo de escándalo y de alejamiento. Ignorando el estupor nos 
cerramos a la manifestación más luminosa de la gloria de Dios, y todo se convierte en un atardecer de decepción, preludio 
de una noche interminable, donde la vida parece condenada a un perenne insomnio. 

Sin embargo, el Evangelio proclamado en medio de las asambleas dominicales es siempre anuncio angélico de una 
claridad dirigida a entendimientos y corazones tardos para creer (cf. Lc 24,25), y por esto es suave, no explosivo, ya que 
—de otro modo— más que iluminar nos cegaría. Es la Vida del Resucitado que el Espíritu nos comunica con la Palabra y 
el Pan partido, respetando nuestro caminar hecho de pasos cortos y no siempre bien dirigidos. 

Cada domingo recordemos que Jesús «entró a quedarse con ellos» (Lc 24,29), con nosotros. ¿Lo has reconocido hoy, 
cristiano? 

Rev. D. Jaume GONZÁLEZ i Padró  (Barcelona, España) 
 

Dios nuestro, que tu pueblo se alegre siempre por la nueva vida recibida, para que, con el gozo de los hijos, aguarde con 
firme esperanza el día de la resurrección final. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

No era posible que la muerte tuviera dominio sobre Él 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 2, 14. 22-33 

El día de Pentecostés, Pedro, poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: 

“Hombres de Judea y todos los que habitan en Jerusalén, presten atención, porque voy a explicarles lo que ha sucedido. 

A Jesús de Nazaret, el hombre que Dios acreditó ante ustedes realizando por su intermedio los milagros, prodigios y 
signos que todos conocen, a ese hombre que había sido entregado conforme al plan y a la previsión de Dios, ustedes lo 
hicieron morir, clavándolo en la cruz por medio de los infieles. Pero Dios lo resucitó, librándolo de las angustias de la 
muerte, porque no era posible que ella tuviera dominio sobre Él. 

En efecto, refiriéndose a Él, dijo David: 

Veía sin cesar al Señor delante de mí, porque Él está a mi derecha para que yo no vacile. Por eso se alegra mi corazón 
y mi lengua canta llena de gozo. También mi cuerpo descansará en la esperanza, porque Tú no entregarás mi alma al 
Abismo, ni dejarás que tu servidor sufra la corrupción. Tú me has hecho conocer los caminos de la vida y me llenarás de 
gozo en tu presencia. 

Hermanos, permítanme decirles con toda franqueza que el patriarca David murió y fue sepultado, y su tumba se conserva 
entre nosotros hasta el día de hoy. Pero como él era profeta, sabía que Dios le había jurado que un descendiente suyo 
se sentaría en su trono. Por eso previó y anunció la resurrección del Mesías, cuando dijo que no fue entregado al Abismo 
ni su cuerpo sufrió la corrupción. A este Jesús, Dios lo resucitó, y todos nosotros somos testigos. 

Exaltado por el poder de Dios, Él recibió del Padre el Espíritu Santo prometido, y lo ha comunicado como ustedes ven y 
oyen”. 

Palabra de Dios 

 15, 1-2a. 5. 7-11 

Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti. Yo digo al Señor: “Señor, Tú eres mi bien”. El Señor es la parte de mi 
herencia y mi cáliz, ¡Tú decides mi suerte!  

Bendeciré al Señor que me aconseja, ¡hasta de noche me instruye mi conciencia! Tengo siempre presente al Señor: 
Él está a mi lado, nunca vacilaré.  

Por eso mi corazón se alegra, se regocijan mis entrañas y todo mi ser descansa seguro: porque no me entregarás a 
la muerte ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro.  

Me harás conocer el camino de la vida, saciándome de gozo en tu presencia, de felicidad eterna a tu derecha.  

Ustedes fueron rescatados con la sangre preciosa de Cristo, el Cordero sin mancha 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pedro 1, 17-21 

Queridos hermanos: 

Ya que ustedes llaman Padre a Aquél que, sin hacer acepción de personas, juzga a cada uno según sus obras, vivan en 
el temor mientras están de paso en este mundo. 

Ustedes saben que “fueron rescatados” de la vana conducta heredada de sus padres, no con bienes corruptibles, como 
el oro y la plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, el Cordero sin mancha y sin defecto, predestinado antes de la 
creación del mundo y manifestado en los últimos tiempos para bien de ustedes. 

Por Él, ustedes creen en Dios, que lo ha resucitado y lo ha glorificado, de manera que la fe y la esperanza de ustedes 
estén puestas en Dios. 

Palabra de Dios 



EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Cf. Lc 24, 32 

Aleluya. Señor Jesús, explícanos las Escrituras. Haz que arda nuestro corazón mientras nos hablas. Aleluya. 

EVANGELIO  

Lo reconocieron al partir el pan 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 24, 13-35 

El primer día de la semana, dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús, situado a unos diez 
kilómetros de Jerusalén. En el camino hablaban sobre lo que había ocurrido. 

Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos. Pero algo impedía que sus 
ojos lo reconocieran. Él les dijo: “¿Qué comentaban por el camino?”  

Ellos se detuvieron, con el semblante triste, y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: 

“¡Tú eres el único forastero en Jerusalén que ignora lo que pasó en estos días!” 

“¿Qué cosa?”, les preguntó. 

Ellos respondieron: “Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y en palabras delante de 
Dios y de todo el pueblo, y cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser condenado a muerte 
y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que fuera Él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que 
sucedieron estas cosas. Es verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos han desconcertado: ellas fueron 
de madrugada al sepulcro y al no hallar el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se les habían aparecido unos ángeles, 
asegurándoles que Él está vivo. 

Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como las mujeres habían dicho. Pero a Él no lo vieron”. 

Jesús les dijo: “¡Hombres duros de entendimiento, ¡cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No era 
necesario que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?” Y comenzando por Moisés y continuando 
con todos los profetas, les interpretó en todas las Escrituras lo que se refería a Él. 

Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le insistieron: “Quédate 
con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba”  

Él entró y se quedó con ellos. Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. 
Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero Él había desaparecido de su vista. 

Y se decían: “¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” 

En ese mismo momento, se pusieron en camino y regresaron a Jerusalén. Allí encontraron reunidos a los Once y a los 
demás que estaban con ellos, y estos les dijeron: “Es verdad, ¡el Señor ha resucitado y se apareció a Simón!”  

Ellos, por su parte, contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.  

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Oremos, hermanos, al Dios de la vida, que en Cristo resucitado camina junto a nosotros. 

1. Por la Iglesia, renovada con estas fiestas pascuales, para que, iluminada por la Palabra y alimentada con el Pan 
de vida, reconozca siempre la presencia del Señor resucitado, roguemos al Señor. 

2. Por los que guían al pueblo de Dios, para que acompañen con esperanza a los que buscan sentido y fe, roguemos 
al Señor. 

3. Por los que caminan tristes o solos, para que descubran al Señor vivo que sale al encuentro, roguemos al Señor. 

4. Por nuestra comunidad, para que, al partir el pan, se nos abran los ojos y sepamos reconocer a Cristo presente 
entre nosotros, roguemos al Señor. 

 



5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Padre bueno, escucha nuestras súplicas y haz que, como los discípulos de Emaús, sepamos anunciar con alegría que 

tu Hijo vive y camina con nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.   

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Durante estos días, el Señor se juntó, como uno más, a los dos discípulos que iban de camino y los reprendió por su 
resistencia en creer. Sus corazones, por Él iluminados, recibieron la llama de la fe y se convirtieron de tibios en 
ardientes, al abrirles el Señor el sentido de las Escrituras» (San León Magno) 

 «El encuentro con Dios en la oración, mediante la lectura de la Biblia y en la vida fraterna os ayudará a conocer mejor 
al Señor y vosotros mismos, descubriendo así el proyecto de amor que tiene para vuestras vidas» (Francisco) 

 «Los evangelios son el corazón de todas las Escrituras ‘por ser el testimonio principal de la vida y doctrina de la Palabra 
hecha carne, nuestro Salvador’ (Concilio Vaticano II)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 125). 

B. DOS EXPERIENCIAS CLAVE 

Al pasar los años, en las comunidades cristianas se fue planteando 
espontáneamente un problema muy real. Pedro, María Magdalena y los demás 
discípulos habían vivido experiencias muy «especiales» de encuentro con Jesús 
vivo después de su muerte. Experiencias que a ellos los llevaron a «creer» en 
Jesús resucitado. Pero los que se acercaron más tarde al grupo de seguidores, 
¿cómo podían despertar y alimentar esa misma fe? 

Este es también hoy nuestro problema. Nosotros no hemos vivido el encuentro 
con el Resucitado que vivieron los primeros discípulos. ¿Con qué experiencias 
podemos contar nosotros? Esto es lo que plantea el relato de los discípulos de 
Emaús. 

Los dos caminan hacia sus casas, tristes y desolados. Su fe en Jesús se ha 
apagado. Ya no esperan nada de él. Todo ha sido una ilusión. Jesús, que los 
sigue sin hacerse notar, los alcanza y camina con ellos. Lucas expone así la 
situación: «Jesús se puso a caminar con ellos, pero sus ojos no eran capaces de 
reconocerlo». ¿Qué pueden hacer para experimentar su presencia viva junto a 
ellos? 

Lo importante es que estos discípulos no olvidan a Jesús; «conversan y discuten» sobre él; recuerdan sus «palabras» 
y sus «hechos» de gran profeta; dejan que aquel desconocido les vaya explicando lo ocurrido. Sus ojos no se abren 
enseguida, pero «su corazón comienza a arder». 

Es lo primero que necesitamos en nuestras comunidades: recordar a Jesús, ahondar en su mensaje y en su actuación, 
meditar en su crucifixión… Si, en algún momento, Jesús nos conmueve, sus palabras nos llegan hasta dentro y nuestro 
corazón comienza a arder, es señal de que nuestra fe se está despertando. 

No basta. Según Lucas es necesaria la experiencia de la cena eucarística. Aunque todavía no saben quién es, los dos 
caminantes sienten necesidad de Jesús. Les hace bien su compañía. No quieren que los deje: «Quédate con 



nosotros». Lucas lo subraya con gozo: «Jesús entró para quedarse con ellos». En la cena se les abren los ojos. 

Estas son las dos experiencias clave: sentir que nuestro corazón arde al recordar su mensaje, su actuación y su vida 
entera; sentir que, al celebrar la eucaristía, su persona nos alimenta, nos fortalece y nos consuela. Así crece en la 
Iglesia la fe en el Resucitado. 

José Antonio Pagola 

C. RECORDAR MÁS A JESÚS 

El relato de los discípulos de Emaús nos describe la 
experiencia vivida por dos seguidores de Jesús mientras 
caminan desde Jerusalén hacia la pequeña aldea de Emaús, a 
ocho kilómetros de distancia de la capital. El narrador lo hace 
con tal maestría que nos ayuda a reavivar también hoy nuestra 
fe en Cristo resucitado. 

Dos discípulos de Jesús se alejan de Jerusalén abandonando 
el grupo de seguidores que se ha ido formando en torno a él. 
Muerto Jesús, el grupo se va deshaciendo. Sin él, no tiene 
sentido seguir reunidos. El sueño se ha desvanecido. Al morir 
Jesús, muere también la esperanza que había despertado en 
sus corazones. ¿No está sucediendo algo de esto en nuestras comunidades? ¿No estamos dejando morir la fe en 
Jesús? 

Sin embargo, estos discípulos siguen hablando de Jesús. No lo pueden olvidar. Comentan lo sucedido. Tratan de 
buscarle algún sentido a lo que han vivido junto a él. «Mientras conversan, Jesús se acerca y se pone a caminar con 
ellos». Es el primer gesto del Resucitado. Los discípulos no son capaces de reconocerlo, pero Jesús ya está presente 
caminando junto a ellos, ¿No camina hoy Jesús veladamente junto a tantos creyentes que abandonan la Iglesia pero 
lo siguen recordando? 

La intención del narrador es clara: Jesús se acerca cuando los discípulos lo recuerdan y hablan de él. Se hace presente 
allí donde se comenta su evangelio, donde hay interés por su mensaje, donde se conversa sobre su estilo de vida y 
su proyecto. ¿No está Jesús tan ausente entre nosotros porque hablamos poco de él  

Jesús está interesado en conversar con ellos: «¿Qué conversación es ésa que traéis mientras vais de camino?» No 
se impone revelándoles su identidad. Les pide que sigan contando su experiencia. Conversando con él, irán 
descubriendo su ceguera. Se les abrirán los ojos cuando, guiados por su palabra, hagan un recorrido interior. Es así. 
Si en la Iglesia hablamos más de Jesús y conversamos más con él, nuestra fe revivirá. 

Los discípulos le hablan de sus expectativas y decepciones; Jesús les ayuda a ahondar en la identidad del Mesías 
crucificado. El corazón de los discípulos comienza a arder; sienten necesidad de que aquel "desconocido" se quede 
con ellos. Al celebrar la cena eucarística, se les abren los ojos y lo reconocen: ¡Jesús está con ellos! 

Los cristianos hemos de recordar más a Jesús: citar sus palabras, comentar su estilo de vida, ahondar en su proyecto. 
Hemos de abrir más los ojos de nuestra fe y descubrirlo lleno de vida en nuestras eucaristías. Nadie ha de estar más 
presente. Jesús camina junto a nosotros. 

José Antonio Pagola 

D. ACOGER LA FUERZA DEL EVANGELIO 

Dos discípulos de Jesús se van alejando de Jerusalén. Caminan tristes y desolados. Cuando lo han visto morir en la 

cruz, en su corazón se ha apagado la esperanza que habían puesto en él. Sin embargo, continúan pensando en él. 
No lo pueden olvidar. ¿Habrá sido todo, una ilusión? 

Mientras conversan y discuten de todo lo vivido, Jesús se acerca y se pone a caminar con ellos. Sin embargo, los 
discípulos no lo reconocen. Aquel Jesús en el que tanto habían confiado y al que habían amado con pasión les parece 
ahora un caminante extraño. 

Jesús se une a su conversación. Los caminantes lo escuchan primero sorprendidos, pero poco a poco algo se va 



despertando en su corazón. No saben exactamente qué les está sucediendo. Más 
tarde dirán: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en el camino y nos 
explicaba las Escrituras?». 

Los caminantes se sienten atraídos por las palabras de Jesús. Llega un momento 
en que necesitan su compañía. No quieren dejarle marchar: «Quédate con 
nosotros». Durante la cena se les abrirán los ojos y lo reconocerán. Este es el gran 
mensaje de este relato: cuando acogemos a Jesús como compañero de camino, 
sus palabras pueden despertar en nosotros la esperanza perdida. 

Durante estos años, muchas personas han perdido su confianza en Jesús. Poco 
a poco se les ha ido convirtiendo en un personaje extraño e irreconocible. Todo lo 
que saben de él es lo que pueden reconstruir, de manera parcial y fragmentaria, 
a partir de lo que han escuchado a predicadores y catequistas. 

Sin duda, la homilía de los domingos cumple una tarea insustituible, pero resulta 
claramente insuficiente para que las personas de hoy puedan entrar en contacto 
directo y vivo con el Evangelio. Tal como se lleva a cabo, ante un pueblo que ha de permanecer mudo, sin exponer 
sus inquietudes, interrogantes y problemas, es difícil que logre regenerar la fe vacilante de tantas personas que buscan, 
a veces sin saberlo, encontrarse con Jesús. 

¿No ha llegado el momento de instaurar, fuera del contexto de la liturgia dominical, un espacio nuevo y diferente para 
escuchar juntos el Evangelio de Jesús? ¿Por qué no reunirnos laicos y presbíteros, mujeres y hombres, cristianos 
convencidos y personas que se interesan por la fe, a escuchar, compartir, dialogar y acoger el Evangelio de Jesús? 

Hemos de dar al Evangelio la oportunidad de entrar con toda su fuerza transformadora en contacto directo e inmediato 
con los problemas, crisis, miedos y esperanzas de la gente de hoy. Pronto será demasiado tarde para recuperar entre 
nosotros la frescura original del Evangelio. Hoy es posible. Esto es lo que se pretende con la propuesta de los Grupos 
de Jesús. 

José Antonio Pagola 

AVISOS PARROQUIALES 

  



ORACIÓN AL CRISTO RESUCITADO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Señor Jesús, creemos que estás vivo y resucitado. 
Creemos que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del altar 
y en cada uno de nosotros. 

Te alabamos y te adoramos, 
por venir hasta nosotros como pan vivo bajado del cielo. 

Tú eres la plenitud de la vida. 
Tú eres la resurrección y la vida. 

Tú eres, Señor, la salud de los enfermos. 
Hoy queremos presentarte a todos los enfermos, 

porque para Ti no hay distancia ni en el tiempo ni en el espacio. 
Tú eres el eterno presente y Tú los conoces. 

Ahora, Señor, te pedimos que tengas compasión de ellos, 
para que todos reconozcan que Tú estás vivo en tu Iglesia hoy; 

y que se renueve su fe y su confianza en Ti; te lo suplicamos, Jesús. 
  

Ten compasión de los que sufren en su cuerpo, 
de los que sufren en su corazón y 

de los que sufren en su alma que están orando 
y oyendo los testimonios de lo que Tú estás haciendo 

por tu Espíritu renovador en el mundo entero. 
  

Ten compasión de ellos, Señor. 
Desde ahora te lo pedimos. 

Bendícelos a todos y haz que muchos vuelvan a encontrar la salud, 
que su fe crezca y se vayan abriendo a las maravillas de tu amor, 

para que también ellos sean testigos de tu poder y de tu compasión. 
Sánalos, Señor. Sánalos en su cuerpo, 

sánalos en su corazón, sánalos en su alma. 

Amén  

 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de Jesús crucificado, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. Te pedimos Señor, 
que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a 
tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Samuel  Irene Hertz  María Isabel  María Alicia  Catalina 
 Esteban y Jorge  Maruja y Luis  Fernando Santelices  María Nelly  Helen 
 Ma Alicia y Eugenio  Loreto y Vicente  Willy  Juan Guillermo  Soledad Izquierdo 
 Maximiliano  Mauricio  Juan Pablo  Sergio González  Olga 
 Luisa Hertz  Leonor Bagioli  Pilar Barahona  Claudia  Patricia Valdivia 
 Pilar Bernales  Mariela Delgado  Lidia Bohlé  Julio Muñoz Herrera  Alejandra 
 Ma Antonieta  Juan Bastías  Matías Cortés  Alejandro Campbell  Pilar Bernales 
 Valentina Cerda  Mariana Ortega  Pamela Lagos  Gloria   Gaby Tapia 
 Sabina  Alejandrina  Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda  Nora 

LITURGIA COTIDIANA 

Hch 6,8-15; Sal 118; 
Jn 6,22-29 

San Anselmo de 

Canterbury, obispo y 

doctor de la Iglesia 

Hch 7,51–8,1; Sal 30; 
Jn 6,30-35 

Hch 8,1-8; Sal 65; 
Jn 6,35-40 

San Jorge, mártir,  

San Adalberto de 

Praga, obispo y mártir 

Hch 8,26-40; Sal 65; 
Jn 6,44-51 

Hch 9,1-20; Sal 
116; Jn 6,52-59 

San Marcos, 

evangelista 

1Pe 5,5b-14; Sal 88; 
Mc 16,15-20 

Hch 2,14a.36-41; Sal 22; 
1Pe 2,20-25; Jn 10,1-10 

 


